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El Camino a la Salvación y la Seguridad Eterna  

TC038 Tiempo de Conexión: Oración, Biblia, Tema. 

Ora antes de empezar 

CRISTO, NUESTRA JUSTICIA.  

Introducción: El problema no es superficial, es espiritual 
Vivimos en una cultura que intenta resolver el vacío del alma con logros, relaciones, ideologías o entretenimiento. Sin 
embargo, el problema fundamental del ser humano no es psicológico, social o económico; es espiritual. No es falta de 
información, es separación de Dios. 
“Pero vuestras iniquidades han hecho división entre vosotros y vuestro Dios.”​
Isaías 59:2  

El evangelio no comienza con lo que el hombre necesita hacer, sino con lo que Dios ya hizo en Cristo. La salvación no es un 
sistema religioso; es la obra redentora de Jesucristo aplicada al pecador por gracia mediante la fe. 

La carta a los Romanos, escrita por Pablo presenta esta verdad gloriosa. 

EL CAMINO A ROMANOS 

1. La realidad universal del pecado 

“Como está escrito: No hay justo, ni aun uno.”​
Romanos 3:10 

“Por cuanto todos pecaron, y están destituidos de la gloria de Dios.”​
Romanos 3:23 

El pecado no es solo conducta externa; es naturaleza caída. No somos pecadores porque pecamos; pecamos porque somos 
pecadores. 

“Por tanto, como el pecado entró en el mundo por un hombre, y por el pecado la muerte…”​
Romanos 5:12 

Desde Adán, la humanidad quedó bajo condenación. No necesitamos que nos enseñen a pecar; lo hacemos naturalmente. 

2. La consecuencia del pecado 

“Porque la paga del pecado es muerte…”​
Romanos 6:23a 

La paga es salario ganado. El pecado produce muerte espiritual, separación eterna de Dios. 

“Pero por tu dureza y por tu corazón no arrepentido, atesoras para ti mismo ira para el día de la ira…”​
Romanos 2:5 

El juicio de Dios es justo. Dios no es indiferente al pecado. 
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3. La provisión divina: Cristo en nuestro lugar 

Aquí brilla el evangelio. 

“Mas Dios muestra su amor para con nosotros, en que siendo aún pecadores, Cristo murió por nosotros.”​
Romanos 5:8 

Cristo no murió por personas buenas, sino por pecadores. 

“Al que no conoció pecado, por nosotros lo hizo pecado, para que nosotros fuésemos hechos justicia de Dios en él.” 2 Corintios 
5:21 

En la cruz ocurrió un intercambio glorioso:​
Él tomó nuestra culpa; nosotros recibimos su justicia. 

“Justificados, pues, por la fe, tenemos paz para con Dios por medio de nuestro Señor Jesucristo.”​
Romanos 5:1 

La justificación no es un proceso gradual; es una declaración legal de Dios: el pecador es declarado justo por la fe en Cristo. 

4. La respuesta del hombre: arrepentimiento y fe 

“Que si confesares con tu boca que Jesús es el Señor, y creyeres en tu corazón que Dios le levantó de los muertos, serás salvo.” 
Romanos 10:9 

“Porque todo aquel que invocare el nombre del Señor, será salvo.”​
Romanos 10:13 

Creer es confiar plenamente en Cristo.​
Confesar que Jesús es Señor implica rendición. 

No es solo aceptar que Jesús existe; es reconocer su señorío sobre nuestra vida. 

LA SEGURIDAD DE LA SALVACIÓN 

Muchos viven en constante inseguridad espiritual. Pero la seguridad descansa en la obra terminada de Cristo, no en 
nuestras emociones. 

1. No hay condenación 

“Ahora, pues, ninguna condenación hay para los que están en Cristo Jesús…”​
Romanos 8:1 

Si estás en Cristo, tu condena fue absorbida en la cruz. 

2. Somos adoptados como hijos 

“Pues no habéis recibido el espíritu de esclavitud para estar otra vez en temor, sino que habéis recibido el espíritu de 
adopción…” Romanos 8:15 

No somos tolerados; somos hijos. 

Material desarrollado por y para Centro de Orientación Matrimonial Enlazados. Se permite su reproducción sin modificar. 
TC038-Página 2 de 4 

 



​ ​ ​  
 

3. Nada nos puede separar de Él 

“¿Quién acusará a los escogidos de Dios? Dios es el que justifica.”​
Romanos 8:33 

“¿Quién es el que condenará? Cristo es el que murió…”​
Romanos 8:34 

“Ni la muerte, ni la vida… nos podrá separar del amor de Dios, que es en Cristo Jesús Señor nuestro.”​
Romanos 8:38–39 

Nuestra salvación está asegurada por la intercesión de Cristo. 

4. La obra es sostenida por Dios 

“El que comenzó en vosotros la buena obra, la perfeccionará…”​
Filipenses 1:6 

“Mis ovejas oyen mi voz… y yo les doy vida eterna; y no perecerán jamás…”​
Juan 10:27–28 

La vida eterna no es temporal. Es eterna porque proviene del Dios eterno. 

VIVIENDO UNA VIDA CRISTIANA CENTRADA EN CRISTO 

La salvación produce transformación. 

“Así que, si alguno está en Cristo, nueva criatura es…”​
2 Corintios 5:17 

“Con Cristo estoy juntamente crucificado… y lo que ahora vivo en la carne, lo vivo en la fe del Hijo de Dios.”​
Gálatas 2:20 

“No os conforméis a este siglo, sino transformaos por medio de la renovación de vuestro entendimiento.”​
Romanos 12:2 

La vida cristiana no es perfección instantánea, sino dependencia constante. 

La importancia de la oración y la Palabra 

Un creyente sin oración es un creyente debilitado. 

“Orad sin cesar.”​
1 Tesalonicenses 5:17 

“Clama a mí, y yo te responderé.”​
Jeremías 33:3 

Un creyente sin Palabra es un creyente vulnerable. 
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“Lámpara es a mis pies tu palabra, y lumbrera a mi camino.”​
Salmo 119:105 

“Santifícalos en tu verdad; tu palabra es verdad.”​
Juan 17:17 

La vida cristiana madura se construye con Biblia abierta y rodillas dobladas. 

Preguntas de Reflexión 

1.​ ¿He entendido verdaderamente mi condición delante de Dios?  

2.​ ¿Estoy confiando solo en Cristo para mi salvación?  

3.​ ¿He rendido áreas específicas de mi vida a su señorío?  

4.​ ¿Estoy viviendo con seguridad o dominado por la culpa?  

5.​ ¿Cómo está mi vida de oración?  

6.​ ¿Estoy alimentándome diariamente de la Palabra?  

Para finalizar 

Cristo no te salvó solo para librarte del infierno, sino para conformarte a su imagen. 

No fuiste llamado a sobrevivir espiritualmente, sino a crecer.​
No fuiste llamado a una fe superficial, sino a una relación profunda. 

Cuando ores, recuerda que hablas con tu Padre.​
Cuando leas la Biblia, recuerda que es Dios hablándote. 

Camina en obediencia.​
Persevera cuando sea difícil.​
Arrepiéntete cuando falles.​
Levántate confiando en su gracia. 

“Fiel es el que os llama, el cual también lo hará.”​
1 Tesalonicenses 5:24 

Vive cada día recordando esto:​
Tu salvación fue comprada con sangre.​
Tu identidad está en Cristo.​
Tu esperanza está asegurada en la eternidad. 

Termina orando 
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